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usos y costumbres de esta tierra 
deslumbrante. «Y continuó con los 
jóvenes aprendiendo juntos dón-
de estaba la «cueva de La Seruela», 
o la «del tío China», o «Canto Gor-
do» en La Pradera… E incluso lle-
garon, en el viejo «850 rojo» hasta 
los mismos pies de «Los Galayos» 
en Guisando». Y de nuevo vocabu-
lario aprendido recuerda: 
«maaa…», «aljar», «quebraero», 
«pesquera», «endilgar», «vas pa’f 
arriba», «cholón», «chajurda», 
«prote», etc. ».  

De las gentes de Mijares, Celeri-
no rememora un peculiar padrón 
de habitantes, término que gusta-
ba a Azorín en su relatos, compo-
niendo de aquí un mosaico forma-
do por antiguos alumnos y hom-
bres y mujeres «sabios»: «’Tío’ 
Gerardo, siempre con su blusón 
azul, sus pantalones de pana ne-
gra, su faja y sus alpargatas; ‘Tía’ 
Leoncia, mujer conocedora de mil 
historias; Fili, hombre del  tiempo 
local por sus conocimientos basa-
dos en la observación diaria; ‘Tía’ 
Juana, ‘Tío’ José «Morejo», ‘Tía’ Ma-
ría «la Resinera»; ‘Tío’ Benito 
«Charlilla»; ‘Tío’ Demetrio; ‘Tío’ 
Eloy (su suegro), ‘Tío’ José «Pa-
chón»; ‘Tío’ «Cacerolo», que reco-
gía la basura en un carro tirado por 
una mula; ‘Tío’ Máximo, el electri-
cista, con su escalera al hombro; 
‘Tío’ Benito y ‘Tía’ Rosario, los ta-
berneros; ‘Tío’ Paco’, el alguacil; 
Don Nicomendes, el cura; etc. 

A ellos se suman los floclóricos 
rondadores (Lino, Benito, Anto-
nios(s), Carlos, Ángel, Mari Flor, 
etc.); compañeros maestros y otros 
muchos paisanos que ya no están y 
que dejaron su impronta en diver-
sos oficios: «Hay profesiones que 
en los últimos 50 años han desapa-
recido. Aquí en MJRS ya no hay mo-
lineros, ni resineros, ni esquilado-
res de burros.... Almazaras, moli-
nos, telares, batanes, tejeros, 
«peceros», porqueros, son lugares u 
oficios que «fueron» y de los que no 
queda ni rastro. Yo tuve la suerte de 
ver extraer el aceite en la vieja al-
mazara de La Nogalera o manchar-
me con el polvo de la harina unos 
metros más abajo en el molino».  

Finalmente, Celerino, en su pre-
gón de 2012, se reafirma de su 
aprendizaje diciendo que «sobre 
todo, aprendió que solidaridad, 
unidad, generosidad y diversión 
son palabras que, aquí, en Mijares, 
tienen un significado más profun-
do que en  otros lugares».  

Entre las numerosas aportacio-
nes de Celerino Martín a la histo-
ria de Mijares están sus textos y di-
bujos en el Libro de Fiestas que 
ideó en 1981, pionero en el Valle 
del Tiétar, y que se publica cada 
año. Ejerció de pregonero festivo 
en 2012 con un interesante repaso 
biográfico de hijo agradecido. So-
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bresale también su estudio de la 
«Escritura de la concordia entre la 
villa de Mombeltrán y las eximidad 
de su jurisdicción y los lugares que 
se mantienen en ella», un docu-
mento suscrito el 17 de febrero de 
1703 sobre amojonamiento de tér-
minos y dehesas, y nomas de con-
vivencia. El trabajo fue publicado 
en la revista ‘Trasierra’ (2/1997) por 
la Sociedad de Estudios del Valle 
del Tiétar, entidad que ejerce de 
verdadero cronista de los pueblos 
de la comarca.  Colaboró en la re-
vista ‘La Pinosa’, nombre tomado 
del castro vettón de Mijares, y en 
2017 se alzó con el premio del Con-
curso de relatos cortos.  

Actualmente es ingente su acti-
vidad en las redes sociales donde 
se ocupa de la historia, las gentes, 
el paisaje, las tradiciones, el folclo-
re,  las fiestas, etc, sobre los que es-
cribe e ilustra con fotografías. Al-
gunos temas tratados son, por 
ejemplo, la catástrofe de una gota 
fría (DANA) que arrasó Mijares en 
1680; «El viejo castaño del Rastru-
juelo»; «El charco de la Esquinilla 
El Largo»; «La Garganta de las To-
rres»; «La Tía María La Resinera»; 
«Los diezmos»; los santos patrones 
San Bartolomé y la Virgen de la 
Sangre, también de San Antón y 
San Isidro;  las aldabas de las puer-
tas, los cigoñinos, la música, la tri-
lla, las bodas, la fragua, etc.  

Con todas estas cosas flotando 
en el ambiente, el pueblo de Mija-
res quiso honrar a su antiguo maes-
tro invistiéndole como flamante 
cronista elegido para cantar sus 
proezas históricas y preservar sus 
tradiciones. Como respuesta, reto-
mamos el agradecimiento perma-
nente Celerino: «Gracias a la vida, 
que me dio a Mijares/ con el Río 
Tiétar  y los olivares/ con el «Char-
co Largo» y con sus pinares/ con 
«La Centenera» y los castañares/ 
Hombres y mujeres lo más impor-
tante./ Gracias a la vida por estar 
contigo/ y con otros muchos que 
sois mis amigos/ os tengo muy cer-
ca cuando os necesito/ siento vues-
tras manos que me dan cariño/ y si 
tengo frío me prestáis abrigo».

1. Año 1955.09.01. Diario 
Madrid -Foto Cortina. 
Reportaje sobre boda en 
Mijares. 2.  2020. Mijares. 
Foto Celerino. 3.  Año 1974. 
Mijares. Visita Gobernador 
Bosquehíta a Mijares. Foto 
Celerino. 4 y 5.  Años 1950. 
Mijares. Tarjetas postales.
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desde hace cincuenta años, conti-
nuará ejerciendo la docencia co-
mo cronista de forma vitalicia en 
el pueblo que un día le acogió co-
mo enseñante: «Llegué aquí el 23 
de agosto de 1972, destinado a en-
señar a los niños como «maestro 
escuela» y lo cierto es que en estos 
casi 50 años, no he hecho otra co-
sa más que «aprender» de voso-
tros».  

Desde entonces, Celerino estu-
vo matriculado como alumno de 
la historia y la cultura centenaria 
de Mijares, habiendo obtenido 
ahora, en el acto de su graduación 
del pasado viernes, el título de Cro-
nista oficial de reciente creación 
que otorga unánimemente el 
Ayuntamiento que preside Soraya 
Blázquez Domínguez, una vez que 
ha demostrado amplios conoci-
mientos sobre la comunidad rural 
del Valle del Tiétar en la que se ave-
cindó, donde ejerce también de in-
cansable divulgador y comunica-
dor.  

Mijares es el primer municipio 
del Valle del Tiétar en instituciona-
lizar la figura del cronista (BOP, 
3.03.2022), lo cual, actualmente, es 
muy habitual y común en las ciu-
dades y pueblos de España que 
buscan permanentemente sus ras-
gos de identidad. En la provincia 
de Ávila sólo tienen Cronista Ofi-
cial las localidades de Arévalo (Ri-
cardo Guerra), El Barco de Ávila 
(Antonino González) y Burgohon-
do (José Antonio Calvo), aparte de 
un servidor que lo es de la capital. 

Ahora, con el fin acercarnos al 
significado del acto que ha tenido 
en Mijares, cuya reivindicación ya 
fue anticipada en el mes de marzo 
por José Mª González Muñoz en El 
Periódico del Tiétar, retomamos el  
discurso que pronunciamos en la 
toma de posesión del cargo de Cro-
nista Oficial de Ávila. Y como de-
cíamos entonces, apuntamos que 
la distinción de «cronista oficial» 
es un reconocimiento y un honor 
a una determinada trayectoria 
ilustrada y humanista, que ahora 
impone la obligación de serlo de 
verdad. 

El nombramiento de un cronis-
ta se asemeja a la coronación de 
los poetas laureados de la antigua 
Grecia, y al reconocimiento que 
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conexión con la historia. Lo mis-
mo que el cronista suele ser nota-
rio o fedatario público de aconte-
cimientos llamativos y hechos que 
recopila, sobre los que escribe y 
detalla, y de los que casi nunca es 
el actor principal. En su trabajo in-
terpreta los hechos con voluntad 
de compartir conocimientos en un 
clima de confianza,  e impulsa la 
investigación con una especial 
querencia por la conservación de 
su patrimonio y sus tradiciones 
poniéndolas en valor. Al mismo 
tiempo, se le reconoce un compro-
miso, independencia y objetividad 
en el nuevo vínculo de intermedia-
ción que se crea entre la población 
y los representantes municipales 
que lo han elegido para aunar una 
conciencia vecinal común en de-
fensa de los valores culturales de la 
ciudad y de sus habitantes.  

Finalmente, el carácter revulsi-
vo y contagiador de lazos de paisa-
naje, sensibilidad artística y atrac-
ción identitaria que se procura, ha-
ce que el cronista «oficial» no surja 
como una figura decorativa y pro-
tocolaria.  

Volviendo a nuestro protagonis-
ta y compañero Celerino Martín 
diremos que nació en San Juan de 
la Encinilla, la Corte de la Moraña: 
«Yo nací en La Moraña, tierra de 
cereales. Allí las tareas de cosechar 
y recolectar cereales, especialmen-
te trigo, era algo diferente».  Cam-
pos que cantó Lope de Vega: «Hoy 
segadores de España/ vení a ver a 
la Moraña,/ trigo blanco y sin ar-
gaña,/ que de verlo es bendició. 
Ésta sí que es siega de vida, ésta sí 
que es siega de flor». Este casual 
natalicio siempre ha estado en su 
memoria, no en vano suele recor-
dar en su procedencia morañega, 
tierra que describe con las pala-
bras de Unamuno: «tierra llana co-
mo la palma de la mano». Reite-
rando de nuevo: «Sí, yo nací en La 
Moraña, despensa de Castilla en 
cereales».  

No paró mucho Celerino en la 
tierra morañega al seguir los pasos 
de su padre maestro de escuela, y 
la familia terminó asentándose en 
Ávila a la sombra del monasterio 
de Santo Tomás. Estudió en los sa-
lesianos «El Royo» (Soria) y Zuazo 
(Álava) y Arévalo (Ávila). Luego se 
hizo maestro. Cuando en 1972  lle-
gó a la escuela de Mijares, la mis-
ma en la que también había ejerci-
do su padre en 1940, descubrió que 
«existía, otra Ávila. Una tierra, al 
otro lado de las montañas: tierra  
fértil, repleta de vegetación, donde 
el agua corría por doquier, y la 
montaña estaba a ‘un tiro de pie-
dra’». Un sorprendente contraste 
que le atrapó para siempre en Mi-
jares, donde conoció a su esposa 
Margarita, hija de «tío» Eloy, y don-
de contagió su querencia a sus hi-
jos y nietos, tal y como relata en 
tercera persona: «se casó, con Mar-
garita, y formó una familia y, aun-
que no tiene aquí su residencia «de 
cutio», se enorgullece al decir: ‘soy 
mijariego’». 

Celerino, a la vez que enseñaba 
las primeras letras en Mijares ejer-
ciendo el magisterio, además de 
«inventar» ‘El hogar juvenil’ de ocio 
y entretenimiento, se hizo histo-
riador, lingüista y cartógrafo de es-
te pueblo singular aprendiendo de 
niños y mayores la riqueza de los 

Celerino Martín, a la izquierda, junto a la alcaldesa de Mijares. / J.M.S.

Asistentes al acto de nombramiento. / J.S.M.

merecían los cantores épicos de 
Roma y el sacro Imperio Germáni-
co, así como a los relatores regios 
medievales y de la monarquía has-
ta la creación de la Real Academia 
de la Historia con Felipe V.  Más 
aún, el perfil del cronista también 
coincide con el de aquellos viaje-
ros que narraban las aventuras de 
exploradores y navegantes para 

dar testimonio de sus hazañas; de 
la misma manera que llamaban la 
atención las crónicas de los anti-
guos copleros y recitadores de ro-
mances de ciego que iban de pue-
blo en pueblo transmitiendo his-
torias edulcoradas de las que 
juraban su veracidad.  

Hoy el cronista es un narrador 
que ambienta y sitúa al lector en 

Celerino, a la vez 
que enseñaba las 
primeras letras en 
Mijares ejerciendo 
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además de 
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pueblo singular 
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usos y costumbres de esta tierra 
deslumbrante. «Y continuó con los 
jóvenes aprendiendo juntos dón-
de estaba la «cueva de La Seruela», 
o la «del tío China», o «Canto Gor-
do» en La Pradera… E incluso lle-
garon, en el viejo «850 rojo» hasta 
los mismos pies de «Los Galayos» 
en Guisando». Y de nuevo vocabu-
lario aprendido recuerda: 
«maaa…», «aljar», «quebraero», 
«pesquera», «endilgar», «vas pa’f 
arriba», «cholón», «chajurda», 
«prote», etc. ».  

De las gentes de Mijares, Celeri-
no rememora un peculiar padrón 
de habitantes, término que gusta-
ba a Azorín en su relatos, compo-
niendo de aquí un mosaico forma-
do por antiguos alumnos y hom-
bres y mujeres «sabios»: «’Tío’ 
Gerardo, siempre con su blusón 
azul, sus pantalones de pana ne-
gra, su faja y sus alpargatas; ‘Tía’ 
Leoncia, mujer conocedora de mil 
historias; Fili, hombre del  tiempo 
local por sus conocimientos basa-
dos en la observación diaria; ‘Tía’ 
Juana, ‘Tío’ José «Morejo», ‘Tía’ Ma-
ría «la Resinera»; ‘Tío’ Benito 
«Charlilla»; ‘Tío’ Demetrio; ‘Tío’ 
Eloy (su suegro), ‘Tío’ José «Pa-
chón»; ‘Tío’ «Cacerolo», que reco-
gía la basura en un carro tirado por 
una mula; ‘Tío’ Máximo, el electri-
cista, con su escalera al hombro; 
‘Tío’ Benito y ‘Tía’ Rosario, los ta-
berneros; ‘Tío’ Paco’, el alguacil; 
Don Nicomendes, el cura; etc. 

A ellos se suman los floclóricos 
rondadores (Lino, Benito, Anto-
nios(s), Carlos, Ángel, Mari Flor, 
etc.); compañeros maestros y otros 
muchos paisanos que ya no están y 
que dejaron su impronta en diver-
sos oficios: «Hay profesiones que 
en los últimos 50 años han desapa-
recido. Aquí en MJRS ya no hay mo-
lineros, ni resineros, ni esquilado-
res de burros.... Almazaras, moli-
nos, telares, batanes, tejeros, 
«peceros», porqueros, son lugares u 
oficios que «fueron» y de los que no 
queda ni rastro. Yo tuve la suerte de 
ver extraer el aceite en la vieja al-
mazara de La Nogalera o manchar-
me con el polvo de la harina unos 
metros más abajo en el molino».  

Finalmente, Celerino, en su pre-
gón de 2012, se reafirma de su 
aprendizaje diciendo que «sobre 
todo, aprendió que solidaridad, 
unidad, generosidad y diversión 
son palabras que, aquí, en Mijares, 
tienen un significado más profun-
do que en  otros lugares».  

Entre las numerosas aportacio-
nes de Celerino Martín a la histo-
ria de Mijares están sus textos y di-
bujos en el Libro de Fiestas que 
ideó en 1981, pionero en el Valle 
del Tiétar, y que se publica cada 
año. Ejerció de pregonero festivo 
en 2012 con un interesante repaso 
biográfico de hijo agradecido. So-
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bresale también su estudio de la 
«Escritura de la concordia entre la 
villa de Mombeltrán y las eximidad 
de su jurisdicción y los lugares que 
se mantienen en ella», un docu-
mento suscrito el 17 de febrero de 
1703 sobre amojonamiento de tér-
minos y dehesas, y nomas de con-
vivencia. El trabajo fue publicado 
en la revista ‘Trasierra’ (2/1997) por 
la Sociedad de Estudios del Valle 
del Tiétar, entidad que ejerce de 
verdadero cronista de los pueblos 
de la comarca.  Colaboró en la re-
vista ‘La Pinosa’, nombre tomado 
del castro vettón de Mijares, y en 
2017 se alzó con el premio del Con-
curso de relatos cortos.  

Actualmente es ingente su acti-
vidad en las redes sociales donde 
se ocupa de la historia, las gentes, 
el paisaje, las tradiciones, el folclo-
re,  las fiestas, etc, sobre los que es-
cribe e ilustra con fotografías. Al-
gunos temas tratados son, por 
ejemplo, la catástrofe de una gota 
fría (DANA) que arrasó Mijares en 
1680; «El viejo castaño del Rastru-
juelo»; «El charco de la Esquinilla 
El Largo»; «La Garganta de las To-
rres»; «La Tía María La Resinera»; 
«Los diezmos»; los santos patrones 
San Bartolomé y la Virgen de la 
Sangre, también de San Antón y 
San Isidro;  las aldabas de las puer-
tas, los cigoñinos, la música, la tri-
lla, las bodas, la fragua, etc.  

Con todas estas cosas flotando 
en el ambiente, el pueblo de Mija-
res quiso honrar a su antiguo maes-
tro invistiéndole como flamante 
cronista elegido para cantar sus 
proezas históricas y preservar sus 
tradiciones. Como respuesta, reto-
mamos el agradecimiento perma-
nente Celerino: «Gracias a la vida, 
que me dio a Mijares/ con el Río 
Tiétar  y los olivares/ con el «Char-
co Largo» y con sus pinares/ con 
«La Centenera» y los castañares/ 
Hombres y mujeres lo más impor-
tante./ Gracias a la vida por estar 
contigo/ y con otros muchos que 
sois mis amigos/ os tengo muy cer-
ca cuando os necesito/ siento vues-
tras manos que me dan cariño/ y si 
tengo frío me prestáis abrigo».

1. Año 1955.09.01. Diario 
Madrid -Foto Cortina. 
Reportaje sobre boda en 
Mijares. 2.  2020. Mijares. 
Foto Celerino. 3.  Año 1974. 
Mijares. Visita Gobernador 
Bosquehíta a Mijares. Foto 
Celerino. 4 y 5.  Años 1950. 
Mijares. Tarjetas postales.
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Celerino Martín. 
El maestro cronista 
de Mijares

E
l abulense Celerino 
Martín Jiménez (nac. 
1951), quien fue maes-
tro de la escuela de la 
localidad de Mijares 
(743 hab.) y mijariego 

desde hace cincuenta años, conti-
nuará ejerciendo la docencia co-
mo cronista de forma vitalicia en 
el pueblo que un día le acogió co-
mo enseñante: «Llegué aquí el 23 
de agosto de 1972, destinado a en-
señar a los niños como «maestro 
escuela» y lo cierto es que en estos 
casi 50 años, no he hecho otra co-
sa más que «aprender» de voso-
tros».  

Desde entonces, Celerino estu-
vo matriculado como alumno de 
la historia y la cultura centenaria 
de Mijares, habiendo obtenido 
ahora, en el acto de su graduación 
del pasado viernes, el título de Cro-
nista oficial de reciente creación 
que otorga unánimemente el 
Ayuntamiento que preside Soraya 
Blázquez Domínguez, una vez que 
ha demostrado amplios conoci-
mientos sobre la comunidad rural 
del Valle del Tiétar en la que se ave-
cindó, donde ejerce también de in-
cansable divulgador y comunica-
dor.  

Mijares es el primer municipio 
del Valle del Tiétar en instituciona-
lizar la figura del cronista (BOP, 
3.03.2022), lo cual, actualmente, es 
muy habitual y común en las ciu-
dades y pueblos de España que 
buscan permanentemente sus ras-
gos de identidad. En la provincia 
de Ávila sólo tienen Cronista Ofi-
cial las localidades de Arévalo (Ri-
cardo Guerra), El Barco de Ávila 
(Antonino González) y Burgohon-
do (José Antonio Calvo), aparte de 
un servidor que lo es de la capital. 

Ahora, con el fin acercarnos al 
significado del acto que ha tenido 
en Mijares, cuya reivindicación ya 
fue anticipada en el mes de marzo 
por José Mª González Muñoz en El 
Periódico del Tiétar, retomamos el  
discurso que pronunciamos en la 
toma de posesión del cargo de Cro-
nista Oficial de Ávila. Y como de-
cíamos entonces, apuntamos que 
la distinción de «cronista oficial» 
es un reconocimiento y un honor 
a una determinada trayectoria 
ilustrada y humanista, que ahora 
impone la obligación de serlo de 
verdad. 

El nombramiento de un cronis-
ta se asemeja a la coronación de 
los poetas laureados de la antigua 
Grecia, y al reconocimiento que 
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conexión con la historia. Lo mis-
mo que el cronista suele ser nota-
rio o fedatario público de aconte-
cimientos llamativos y hechos que 
recopila, sobre los que escribe y 
detalla, y de los que casi nunca es 
el actor principal. En su trabajo in-
terpreta los hechos con voluntad 
de compartir conocimientos en un 
clima de confianza,  e impulsa la 
investigación con una especial 
querencia por la conservación de 
su patrimonio y sus tradiciones 
poniéndolas en valor. Al mismo 
tiempo, se le reconoce un compro-
miso, independencia y objetividad 
en el nuevo vínculo de intermedia-
ción que se crea entre la población 
y los representantes municipales 
que lo han elegido para aunar una 
conciencia vecinal común en de-
fensa de los valores culturales de la 
ciudad y de sus habitantes.  

Finalmente, el carácter revulsi-
vo y contagiador de lazos de paisa-
naje, sensibilidad artística y atrac-
ción identitaria que se procura, ha-
ce que el cronista «oficial» no surja 
como una figura decorativa y pro-
tocolaria.  

Volviendo a nuestro protagonis-
ta y compañero Celerino Martín 
diremos que nació en San Juan de 
la Encinilla, la Corte de la Moraña: 
«Yo nací en La Moraña, tierra de 
cereales. Allí las tareas de cosechar 
y recolectar cereales, especialmen-
te trigo, era algo diferente».  Cam-
pos que cantó Lope de Vega: «Hoy 
segadores de España/ vení a ver a 
la Moraña,/ trigo blanco y sin ar-
gaña,/ que de verlo es bendició. 
Ésta sí que es siega de vida, ésta sí 
que es siega de flor». Este casual 
natalicio siempre ha estado en su 
memoria, no en vano suele recor-
dar en su procedencia morañega, 
tierra que describe con las pala-
bras de Unamuno: «tierra llana co-
mo la palma de la mano». Reite-
rando de nuevo: «Sí, yo nací en La 
Moraña, despensa de Castilla en 
cereales».  

No paró mucho Celerino en la 
tierra morañega al seguir los pasos 
de su padre maestro de escuela, y 
la familia terminó asentándose en 
Ávila a la sombra del monasterio 
de Santo Tomás. Estudió en los sa-
lesianos «El Royo» (Soria) y Zuazo 
(Álava) y Arévalo (Ávila). Luego se 
hizo maestro. Cuando en 1972  lle-
gó a la escuela de Mijares, la mis-
ma en la que también había ejerci-
do su padre en 1940, descubrió que 
«existía, otra Ávila. Una tierra, al 
otro lado de las montañas: tierra  
fértil, repleta de vegetación, donde 
el agua corría por doquier, y la 
montaña estaba a ‘un tiro de pie-
dra’». Un sorprendente contraste 
que le atrapó para siempre en Mi-
jares, donde conoció a su esposa 
Margarita, hija de «tío» Eloy, y don-
de contagió su querencia a sus hi-
jos y nietos, tal y como relata en 
tercera persona: «se casó, con Mar-
garita, y formó una familia y, aun-
que no tiene aquí su residencia «de 
cutio», se enorgullece al decir: ‘soy 
mijariego’». 

Celerino, a la vez que enseñaba 
las primeras letras en Mijares ejer-
ciendo el magisterio, además de 
«inventar» ‘El hogar juvenil’ de ocio 
y entretenimiento, se hizo histo-
riador, lingüista y cartógrafo de es-
te pueblo singular aprendiendo de 
niños y mayores la riqueza de los 
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merecían los cantores épicos de 
Roma y el sacro Imperio Germáni-
co, así como a los relatores regios 
medievales y de la monarquía has-
ta la creación de la Real Academia 
de la Historia con Felipe V.  Más 
aún, el perfil del cronista también 
coincide con el de aquellos viaje-
ros que narraban las aventuras de 
exploradores y navegantes para 

dar testimonio de sus hazañas; de 
la misma manera que llamaban la 
atención las crónicas de los anti-
guos copleros y recitadores de ro-
mances de ciego que iban de pue-
blo en pueblo transmitiendo his-
torias edulcoradas de las que 
juraban su veracidad.  

Hoy el cronista es un narrador 
que ambienta y sitúa al lector en 
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